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Según se mire, considerar las 
elecciones como juegos de su-
ma cero puede resultar benefi-
cioso o perjudicial para una de-
mocracia, sea que esta se le 
considere solo como un sistema 
de gobierno, o acaso un sistema 
cultural con expresiones de 
identidad. Se trata de una dis-
tinción que, ciertamente, no es 
novedosa, pero en nuestro pre-
sente continuo adquiere valor 
interpretativo sobre todo a par-
tir del 07 de octubre de 2012, 
donde la oposición perdió los 
comicios electorales en la ter-
cera reelección como presiden-
te de la Republica de Hugo Ra-
fael Chávez Frías.

 Consideramos entonces que 
ya no se trataba de encontrar 
explicaciones satisfactorias al 
evento, sino de comprenderlo 
en el contexto general venezo-
lano. De allí que al plantearnos 
–en el Postgrado en Comunica-
ción Social y en el equipo de la 
revista Comunicación– la ne-
cesidad de ir de la comprensión 
a la explicación y no al revés, 
surgió un conjunto de pregun-
tas derivadas del dato comicial: 
¿cómo se construye la mayoría 
en democracia?, ¿una mayoría 
lo es solo para efectos electora-
les?, ¿cómo se construye, hoy 
por hoy, el espacio público pa-
ra la deliberación democrática? 
y en esta época de crisis de los 
grandes relatos y de excesiva 
pragmatización ¿cómo construir 
los proyectos políticos? Con 
esas preguntas convocamos el 
seminario La política venezola-
na y la construcción de mayo-
rías más allá de lo electoral.

 Este libro compendia el se-
minario, y reúne además un 
cuerpo de reflexiones de con-
texto que incrementan su valor. 
A partir del conjunto, quien es-
cribe anota estas conclusiones 
incompletas y provisionales, co-
mo toda conclusión.

1. La aparición del liderazgo 
de Hugo Chávez y el empleo de 
claves religiosas en su discurso, 
abrieron un capítulo pernicioso 
en la política venezolana, el de 
la estetización de la política, cu-
yo referente más consagrado es 

el fascismo. Por ello, no pode-
mos oponerle a la precariedad 
ideológica del chavismo, en 
nombre de su pragmatismo po-
pulista, una tecnocracia de dis-
curso religioso: hay que restituir-
le a la política el sentido común.

2. El imaginario político ve-
nezolano ya no solo se constru-
ye desde los medios de comu-
nicación social sino desde las 
redes sociales, las cuales serán 
cada vez más eficaces para 
construir un ethos democrático 
en nuestra sociedad, en la me-
dida en que las organizaciones 
políticas entiendan que no se 
trata de emplearlas como meras 
tecnologías, sino de comprender 
que detrás de ellas, sus usuarios 
articulan nuevas formas de or-
ganización social que deman-
dan la reconversión de las pro-
pias organizaciones políticas en 
modelos modernos, distintos del 
partido de masas, o de la me-
diocracia, que superpusieron la 
militancia a la deliberación.

 3. La combinación de políti-
ca electoral con política social 
pasa porque los partidos se en-
tiendan con las organizaciones 
de la sociedad civil, en la espe-
cificidad de cada quien. Se re-
quiere de marcos de acción co-
mún, es decir: de un proyecto 
país debidamente inscrito en el 
Proyecto Nacional.

4. Hay que considerar al so-
cialismo del siglo XXI como una 
inflexión en el ethos venezola-
no, antítesis dialéctica que bus-
ca una síntesis en la democrati-
zación de la sociedad civil como 
vía para continuar la conforma-
ción de una modernidad propia. 
Como Virtuoso indica, aquí no 
hay debate ideológico serio des-
de el trienio adeco (1945-1948), 
y ya va siendo hora de esta dis-
cusión en la búsqueda de la 
construcción de un consenso 
social sostenible, que alcance a 
las próximas generaciones.
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